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LOS S U C E S O S
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Misterioso secuestro de una ñifla
La salida dal colegio.—Audacia de los

secuestradores ■— Dna aemejaosa
peligrosa.—¿Se ^aclarará el mis*
terlo?
La semana última se ha realizado en Lon­

dres el secuestro de una ni2a en circuistan- 
oias misteriosas y  hasta cierto punto nove­
lescas.

Nellíe, que asi se llama la secuestrada, es 
una niña de trece años de edad, de belleza en­
cantadora, y  á quien sus padres, deseando dar­
la una esmerada educación, la sostenían inter­
na en un afamado colegio de las cercanías de 
Londres.

El domingo pasado salieron las niñas del co­
legio acompañadas de la maestra, cuando, al 
volver una calle, se aproximó un hombre á N e ­
llíe, corriéndola del brazo precipitadamente.

La niña resistió con todas sus fuersas aque­
lla inesperada agresión, mientras sus compa­
ñeras gritaban asustadas, tratando de sujetarla 
por los vestidos.

El desconocido consiguió llevarse en brazos 
á Nellíe, subiendo acto se^u do en un carruaje, 
que esperaba en la esquina de la calle, y  que 
partió al galope.

Cuando acudió la maestra, el coche donde 
iba la niña desaparecía de la vista, y  era impo­
sible detenerle ni adivinar su dirección.

La mujer, desconsolada, dió parte á los pa­
dres del secuestro de la niña, avisándose á la 
policía, cuyas primeras pesquisas resultaron 
infructuosas.

Pero el padre, preocupado hondamente con 
la misteriosa desaparición, recordó entonces 
una historia que había oído hacía tiempo, y  que 
podía estar relacionada con el secuestro.

Eu cierta ocasión, un amigo que acababa de 
regresar de la India inglesa quedó admirado 
del extraordinario p a r e c id o  de Nellíe con la 
hija única de un rico comerciante de Calcuia.

Excitada la curiosidad del padre de Nellíe 
ante el asombro de su amigo, le pidió detalles, 
contestando éste que se trataba de una larga y  
oscura historia.

Parece que el comerciante inglés, poseedor 
de una inmensa fortuna, había sentido la nos 
talgia de la patria, y  sin abandonar los gran­
des intereses <]̂ ue supo orearse en la India, 
proyectó un viaje á Inglaterra en compañía de 
su hija, niña, á lo sumo, de doce años de edad.

Hizo todos los preparativos, encargando la 
dirección eventual de sus *=> egooios á personas 
de toda su confianza, y  se dispuso á efectuar 
el viaje.

La víspera de la partida se supo en Calcuta 
que el comerciante y  su hija habían desapare­
cido de la ciudad sin embarcar en el buque 
donde habían tomado pasaje.

Se practicaron numerosas tentativas para 
averiguar el paradero del millonario, y  á los 
pocos días se encontró su cadáver á la orilla 
del mar, horriblemente desfigurado.

La niñano pareció,y>se supuso entonces que 
ambos habrían sido victimas de algún acci­
dente.

Como el millonario había muerto ab intesia- 
io, y  nada se sabía de la niña, la justicia no 
tomó ningún acuerdo sobre la herencia hasta 
que pasara un plazo prudencial.

E l padre de Nellíe, ha puesto estos hechos 
en conocimiento de la policía por si, aprove­
chando la semejanza de su hija con la del co­
merciante fallecido, se tratara de hacer una 
suplantación de personas para reclamar la co­
losal herencia.

Se ha telegrafiado á la policía de Calcuta 
para que siga atentamente este suceso miste­
rioso, por si llegara á presentarse algún pre­
tendido heredero del millonario-

LOS P R E S ^  FUGADOS
¿Quién los prendió?—Pugilato de au­

toridades.—Triunfo de la Guardia 
c iv il.—Dn capitán que ae retira.
Nuestros lectores recordarán que al dar 

cuenta de la captura de los presos fugados del 
coche celular, circuló la ver*- ión de que los dos 
criminales habían sido detenidos por el capitán 
delegado del distrito de la Inclusa, Sr. Rodri­
go, en unión del inspector de primera Sr. A 'í  í .

No tardó en presentarse una sorpresa que 
ha tenido consecuencias lamentables.

Los guardias civiles Federico Montamarta 
Galán y  Francisco Conde Blanco, contaban lo 
ocurrido de otra manera, declarándose únicos 
autores de la captura.

Decían que á la una y  media de la madru-
g a d a , su ­
biendo por 
el P o r t i l lo  
de Embaja­
dores, ob- 
s e r v a r ó n  
quedoshom- 
bres tra ta ­
ban de huir 
hacia el la- 
V/tdero de l 
Frascuelo.

La pareja 
detuvo álos 
dos indivi­
duos sospe­
chosos, con • 
duciendulos 
ála Delega­
ción de la 
In c lu sa , y  
el gu ard ia  

MontamartaL  GUARDIA FEDERICO MONTAM ARTA

£1 sultán de Marruecos
La brusca decisión del sultán Abd-el -Aziz, 

obligando á abandonar el territorio de Fez á las 
misiones militares extranjeras, ha hecho sur­
gir de nuevo los temores de una guerra en la 
que España se viera precisada á intervenir.

Se oree que el sultán, caprichoso y  voluble, 
aterrado de los triunfos del preteniüente, que 
excita el odio contra los extranjeros, intenta 
atraerse á los fanáticos con m didas violentas, 
de las que son víctimas los súbditos de todas 
las naciones residentes en Marruecos.

Mal preparado por su educación á ejercer el 
poder, á pesar de su despejada inteligencia; 
pueril y  fantástico, su carácter tornadizo le 
arrastra á diarias contradicciones.

La afición decidida que ha demostrado por la 
civilización europea, ó mejor dicho, por su as­
pecto maravilloso, procedía de esta inconstan­
cia de su espíritu.

Fotografías, invenciones mecánicas, modas 
europeas, todo era acogido por el sultán con 
entusiasmos infantiles.

Se hizo bien pronto un devoto ferviente de 
los sports, especialmente de la bicicleta.

En los corredores del palacio de Fez man­
daba disponer toda una pista accidentada de

preguntó al capitán las señas de los presos 
fugfldos, comprobando que coincidían con las 
de los dos individuos detenidos.

Por la mañana, al conocer los guardias Blan­
co y  Montamarta la noticia de la captura, se 
personaron en el Juzgado, con objeto de con­
firmar si eran los mismos que ellos habían sor­
prendido en el Portillo de Embajadores, y  ad­
quirida la evidencia del hecho, lo pusieron en 
conocimiento de sus jefes.

En crmbio el capitán Rodrigo sostenía lo 
contrario, afirmando que los dos individuos de­
tenidos por la pareja de la benemérita habían 
sido puestos en libertad y  ninguna relación te > 
nías con los presos fugados.

Ante este pugilato de autoridades, en el que 
ya habían intervenido los jefes de la Guardia 
civil, se abrió ima información para resolver

tan extraño 
pleito.

El público 
había falla­
do ya en fa- 
v o r  de la  
Guardia ci­
vil, pero ofi- 
c ia lm en  t e 
c o n s ig u ió  
a c la r  a r  s e 
que los apre­
hensores de 
los dos pre­
sos fugados 
d e l  coche 
c e lu la r  no 
habían sido 
los agentes 
de policía.

C o n  e l  
o p o r tu n o  
permiso del

obsiáoulus, colocando en los sitios peligrosos 
mullido« cojines qae suavizaran ios efectos de 
una caída.

Así, libre de las miradas de sus súditos, se 
entrega con los íntimos dignatarios de su cor­
te á este sport favorito, que es sm duda el que 
le resulta mas agradable.

La fotografía lo ha sorprendido en uno de 
esos instantes de t-jercicio de bicicleta que 
tanto le apasionan.

Es sabido que, á pesar de las precauciones 
tomadas para ocultar á los marroquíes las sim­
patías europeas dei sultán, en el país se pro­
dujo un movimiento de rebelión, cada vez más 
acentuado, hasta el extremo de obligar á su 
soberano á que renunciase á presentarse en 
público con odiosos inventos de Europa.

Actualmente pasa mucho tiempo en su la­
boratorio de electricidad, adaoirablemente ins­
talado. No se entrega al estudio de ningún des­
cubrimiento, pero se ocupa con paciencia en 
estudiar atentamente esas máquinas complica­
das, que tanto asombro le producen.
(tíY  mientras el sultán cambia cada día de ca­
pricho, su imperio, anil^uilado por un feroz fa­
natismo, lanza clamores desesperados y  r e ­
beldes, que parecen los últimos gritos de la 
agonía.

gobernador militar de Madrid se retmieron 
mmediatamante los capitanes del Cuerpo de 
Seguridad, constituyéndose en tribunal de ho­
nor para juzgar al Sr. Rodrigo.

Los capitanes avisaron al Sr. Rodrigo para 
que se presentara ante ellos, y  no consiguien­
do contestación, los Sres. Quinzaño y  Eoheni- 
que fueron designados por sus compañeros 
para personarse en el domicilio del delegado, 
a quien hallaron en cama, sufriendo un violen­
to ataque febril que casi le impedía pronunciar 
una palabra.

Los señores Quinzadio y  Echeniqu«, cum­
plida su misión, volvieron al Gobierno civil, 
dando cuenta á sus compañeros del estado del 
Sr. Rodrigo. ,

A  los pocosjnstantes se recibió una instan­
cia, firmada por el capitán^ Sr. Rodrigo, en la 
que se pedía

i,*ir

ÜÏ

EL CAPITAN  RODRIGO

el retiro, cu­
yo e s c r ito  
fué entrega­
do á la supe­
rioridad.

Los presos 
fugados. El 
t r e i n t a  y  
uno  y  E l  
pintor,cn&n- 
do fueron re­
conocidos en 
rueda de pre­
sos por los 
guardias ci­
viles que los 
habían dete­
nido, confe­
saron ante el 
Sr. Himesta, 
juez instruc­
tor m ilita r, El  in s p e c t o r  s r . a l io

que en efecto, los detuvo la benemérita; pero 
que en la delegación, el capitán Sr. Rodrigo y  
el irspecior Sr. Alío, los indujeron á que ne­
gasen, si se les preguntaba, que los hubiera 
aprehendido la pareja.

El inspector Sr. Ano, que fué quien se pre­
sentó al juez de instrucción de Chamberí á 
participarle la detención de los presos, ha di­
mitido también su câ ĝo.

El coronel del Cuerpo de Seguridad, señor 
E ías, y  los capitanes del mismo Sres. Bcheni- 
que, López y  Bañares, estuvieron en la Direc­
ción de la Guardia Civil para comunicar al ge - 
neral Martitegui lo ocurrido, expresándole su 
satisfacción por la honrosa actitud de la pareja 
de ’ a Guardia Civil que, confesando su modes­
ta intervención en la captura, no consintieron, 
sin embargo, que nadie se atribuyese un ser­
vicio que no había prestado.

Realmente la conducta de los dos guardias 
e? digna de toda clase de elogios, y  han evi 
denciado el alto cor cepto del deber y  los sen- 
limientos de pundonor que domina en todos 
los individuos del benemérito instituto.

La semana
Resumen de los sucesos más importantes

ocurridos durante la semana en Madrid y
provincias.

Los ladrones de Lebajón.
Se conocen nuevos detalles de la importante 

captura cuyo relato hacíamos en nuestro nú­
mero anterior, realizada en Labajón por el co­
mandante del puesto de la Guardia civil José 
Gómez Sarz.

El cabo luchó cuerpo á cuerpo con el crimi­
nal, recibiendo una lesión en la cabeza de poca 
importancia.

Por segunda vez el agresor, armado de un 
cuchillo de grandes dimensiones, quiso atacar 
al cabo González, no logrando realizar su cri­
minal int**nto gracias á la oportuna interven­
ción del vecino Julián Martín Gómez, que 
con otros varios ayudaron á la captura del la­
drón.

Reconocido el saco que llevaba se encontra­
ron los objetos siguientes:

Dos navajas, una de ellas grande, de las lla ­
madas gallegas. Una bolsa de cuero con mo­
nedas de plata y  de cobre. Una cruz de oro es ■ 
maltada y  cadena dorada de douhlé fino. Un 
rosario engarzado en plata con cruz y  corona 
del n îsmo metal.

Un par de pendientes de oro. Un rosario de 
nácar engarzado en plata sobredorada con cru­
cifijo. Una patena de plata sobredorada. Un 
caldero para hisopo con cr iz de plata. Un co­
razón de siete e -suadas, de la virgen de los Do­
lores, de plata. Un copón del mismo metal.

Un portaviático con peana y  cruz de plata. 
Un incensario con cuatro cadenas de plata. 
Una corona con bola y  cruz de plata. Una caja 
de cartón conteniendo 18 pañuelos de seda y  
tres de merino de distintas dimensiones y  co - 
lores y  otra multitud de objetos variados.

Casi todas las alhajas proceden de los robos 
cometidos en las iglesias de Guijuelo (Sala­
manca),- Orbita y  Espinosa (Avila).

Se hizo un inventario de todos los efectos, 
remitiéndolos al juez de instrucción de Santa 
María de Nieva.

El detenido fué trasladado á Segovia á dis­
posición del gobernador militar, como autor 
de agresión á la fuerza armada. Se hacen ges­
tiones para encontrar al compañero que huyó. 
— E. S. B,

Riña sangrienta.
En Sueina (Murcia), sitio llamado Casa Blan 

ca, se suscitó hace pocos días una sangrienta 
disputa de funestas consecuencias.

Los hermanos Isidro y  José Navarro Aranda, 
habían marchado á Casa Blanca con sus pri­
mos Germán y  Ramón Navarro.

Parece que estos jóvenes, mineros de La 
Unión, llegaron alborotando, enredándose de 
palabras con im vecino llamado Andrés Her­
nández Legaz. que sin duda les reprendió 
por el escándalo que producían.

Los mineros, contrariados por la observación 
le Hernández comenzaron á reñir con éste, ori­
ginándose una verdadera reyerta.

A  los gritos de la calle, salieron á la puerta 
dos hijos de Hernández, quienes viendo que la 
pendencia era con su padre se pusieron en su 
defensa.

No tuvieron tiempo de mediar en la contien­
da, pues  ̂inesperadamente uno de los mineros 
se lanzó contra los muchachos, atacándolos 
con fu ria .

H e rn á n - 
uez oyó de­
cir á su hijo 
Andrés: ¡Pa­
dre, que me 
han muerto!, 
y  acudió á 
sostenerle.

P ero  en 
ese instante 
recibió una 
pu ñ a lada , 
cayendo he- 
rino al lado 
de su hijo, 
a l m ism o 
tiempo que 
también ro­
daba al sue 
lo  su otro  
hijo, llama­
do Juan, que 
había hecho

4
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í. Horrible muerte á hachazos de una mujer de Fanf^ara (Castellón).—2, Dos hijos que defìenden á su padre, resultando un muerto y  dos heridos graves.— 3. Reyerta sangrienta en 
Gijón.—4 Lucha furiosa entre dos hermanos en la calle del Aguila.—h. Atropello del niño Miguel Mingo por un tranvía en la calle de Atocha.
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é Navarro Araná.a, de veiiitioin“ 
» del Mirádaí*,, con una neriaá

un disparo de revólver. Los agresores huye­
ron precipitadamente al ver el sangriento final 
de la riña.

El infortunado Andrés Hernández dice que 
su hijo murió á los pocos instantes á su lado, 
Bupli' ándole amoarase á las cuatro criaturas 
que deja en la más triste orfandad.

Los heridos fueron traslad «dos al hospital 
de Murcia, donde ingresó también uno de los 
Sí^taSores.

Erá éste José 
|o añoé, yébinb de 
ub árma de fuego en el costado izquierdo y  
unft tuerte contuáión en la mejilla derecha que, 
al parecer, se la causaron de un pal o. ^

También fueron curados Andrés Hernández,« 
de cincuenta y  cinco años, y  su hijo Jiian, de  ̂
diegy siete-años; el primeío de una heridá en 
él duéilo y  otra en la cabeza, ambas dé arma 
blanpa; y  el segundo con tres heridas de arma 
blanca, en la cabeza y  pecho.

La Guardia civil realiza act vas pesquisas 
para detener á cuantos tomaron parte en la 
sangrienta,riña.

Muerta á taachazoa.
En el pneblo de Panzana (Castellón) se ha 

cometido un crimen, rodeado de especiales cir­
cunstancias de ferocidad.

Una anciana viuda, de sesenta y cuatro años 
de edad, llamada María Andrés Cervera, se ha­
llaba fen ün caínpo reéogiéndo yerba.

La pobre mujer vió que se acercaba un Ve*- 
ciño del pueblo y  siguió tranquilamente su 
operación, sin hacer caso ni sospechar las in­
tenciones criminales del aldeano.

De improviso, sin que mediara ninguna pa­
labra, el vecino se aproximó cautelosamente á 
la anciana, y  esgrimiendo un hacha comenzó

t  ■' ' i
-»ret

Si
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á dar golpes terribles á la infeliz, hasta que la 
vió «aer al suelo bañada en sangre.

Acto seguido, el criminal se dirigió al pue­
blo, entregándose al juez municipal con el ar­
ma que le había servido para cometer el crimen.

Con verdadero eepanto corrió la noticia en­
tre los vecinos de Panzana, sin que nadie pu­
diera explicarse la causa de un crimen tan 
feroz,

P l agresor se llama Vicente Castellés Hade- 
pflSj de cuarenta y  cinco años de edad y  ca- 
éadí).. . , .

Se tra«l idó ál pUé1)ío el cadáyef de la ancia­
na, que tenía el cuerpo acribillado dé haéhaiíos;

No falta qu’en supone que entre el criminál 
^y la víctima existían antiguos resentimientos 
por Ouestión de intereses.

Vicente quiso vengarse, acechando una oca­
sión de matar impunemente á lá anéianá, pero 
realizado su intento, tal vez le intimidara la 
vista del cadáver, marchando á entregarse á 
la justicia.

El suceso ha producido honda sensación, 
por la ferocidad que demostró Castellés ejecu­
tando el crimen de un modo t^-rrible.

Dramátlea reyerta en Gllón.
Se hallaban en un establecimiento de bebi­

das del barrio de la Calzada varios operarios 
de una fábrica de vidrios, llamados Prancisco 
Píos, Eduardo Alvarez y  Hamón González, y  
los vecinos de Poage, Ramón Bilbao y  su pri­
mo Rafael, cuando surgió entre ellos una 
diputa.

El dueño de la taberna, Victorio Menéndez, 
viendo que la discusión se convertía en formi­
dable escándalo, los eXpulsó á todos del local, 
para qüe dirimiesen sus cuestiones en la calle.

Salieron los bebedores riñeñdo, y  á los pocos 
instantes se escuchó el ruido de dos detoña- 
cion es seguidas.

A  consecuencia délos disparos habían caído 
al suelo heridos Eduardo Alvarez y  Prancisco 
Ríos.

Se dió aviso á las autoridades, que ordena­
ron la traslación de los heridos al Hospital.

Ambos fueron reconocidos por los médicos, 
apreciándose que se hallaban en estado de mu­
cha gravedad.

Alvarez tenía una herida de bala en la fren­
te, con brecha muy prof nda, y  Francisco 
Ríos presentaba un aguj- ro en el pecho; el pro­
y e c t i l  l e  había salido por la espalda.

La policía y  la Guardia civil se pusieron en 
movimiento para detener a los agresores.

Dos hermanos heridos.

En el piso principal de la casa núm. 41 de la 
calle del Aguila se desarrolló un sanéen lo  
suceso entre los hermanos Alejandro y Santos
García Redondo. .

Ambos individuos, que son jornaleros, na- 
bían pasado la noche de juerga, llegando a su 
domicilio en completo estado de embriaguez y  
después de haber gastado los jornales de la
semana. ,

Ya dentro del cuarto, se suscito entre ampos 
una acalorada disputa, créese que por cuestión 
de intereses, sin que llegaran a ponerse de
acuerdo. , , , ,
f De las palabras pasaron á los hechos, y  en 
el furor de la riña salieron á relucir las nava-

jas y  los dos hermanos se acometieron con 
inusitada furia.

La pelea duró algún tiempo, hasta que uno 
de ellos, Alejandro, quedó fuera de combate.

Los vecinos, á las voces de los combatientes, 
acudieron á enterarse de la ocurrencia, logran­
do penetrar en el cuarto, donde se encontraron 
á los dos hermanos tendidos en el suelo } ma­
nando abundante sangre de las cabezas, donde 
presentaban varias lesiones.

Ambos fueron conducidos á la Casa de So­
corro del distrito, donde los médicos de guar­
dia apreciaron en Alejandro tres profundas he­
ridas graves, y  á Santos una de pronóstico re­
servado, todas ellas situadas en la cabeza.

Alejandro García Redondo, en vista de su 
estado dó gravedad, pasó al Hospital Provin­
cial y  ei hermano á su domicilio.

Eotre los vecinos se comentaba el suceso, 
atribüyéndolo á las excitaciones de la borra- 
cbéra, qüe cegó el entendimiento de los dos 
hermanos.

Otro ¿rimen de ios tfantias.
En la calle de Atocha, frente á la del Fúcar, 

un nuevo atropello de los tranvías añade una 
víctima inocente á la larga serie de desgracias 
que han causado los eléctricos.

El tranvía número 117 de la Compañía gene­
ral marchaba en dirección al Pacífico, cuando 
al llegar al centro de la pendiente de la calle 
de Atocha, el conductor oyó un grito desga­
rrador, y  usando del freno eléctrico paró en 
seco el carruaje.

Conductor y  viajeros bajaron apresurada­
mente del tranvía y  vieron que el coche había 
arrollado á un niño de unos cinco años de edad.

La criatura, tendida en el snelo jrmto á las 
ruedas del carruaje, tenía la pierna derecha 
completamente destrozada por el salvaco- 
rrientes.

Entre varias personas levantaron al niño de 
la vía y  foé conducido á la Casa de Socorro, 
donde sólo supo decir que se llamaba Miguel 
Mingo Martínez. No sabía dar señas de su do­
micilio.

Los médicos reconocieron el cuerpo de la 
infortunada criatura, y  apreciando que las he­
ridas de la pierna eran de mucha gravedad, 
decidieron amputairla en el acto.

La operación se realizó inmediatamente, con 
gran rapidez, sin que el niño se diera cuenta 
de que le cortaban la pierna.

La madre, que vive en la calle de Atocha, en 
una casa próxima á donde ocurrió el suceso, 
se presentó en la Casa de Socorro, desarro­
llándose una escena desgarradora.

Hubo que evitar se acercara al niño, pues la 
infeliz, lanzando gritos de terrible angustia, 
protestaba dolorosamente de la degracia.

El conductor del tranvía causante del atro­
pello fué detenido y  llevado al Juzgado de 
guardia, donde declaró que, por la situación de 
la calle, en rápida pendiente, conducía el co­
che á velocidad moderada, y  sólo se enteró d »1 
accidente por los gritos del niño al ser atrope­
llado. Para probar la exactitud de sus afirma­
ciones, dijo que las heridas se las causó al niño 
el salvaoorrientes, sin que le tocaran las rue­
das delanteras.

Después de estas declaraciones, el conduc­
tor quedó detenido á disposición del juez ins­
tructor correspondiente.

ÜN ESPAÑOL, REY DE ALBANIA
La prensa diaria ha publicado la noticia de 

la muerte de D. Pedro Aladro, conde de Kas- 
triota, que no hace mucho fué elegido Rey por 
los patriotas albaneses.

La noticia no ha resultado cierta, y  el señor 
Aladro se encuentra, bueno y  sano, en A r- 
caohón.

Pero no por eso deja de ser interesante el 
hablar de este español, ya célebre en Europa.^

Oriundos de la última dinastía de reyes de 
Albania los padres de Aladro, se habían natu­
ralizado en España, y  D. Pedro nació en Jerez, 
ingresando muy joven en la carrera diplomá­
tica.

Más tarde representó á España en algunas 
cortes de Europa, viviendo en Madrid mucho 
tiempo, donde se había conquistado grandes 
simpatías entre la sociedad aristocrática.

Los albaneses, deseosos de sacudir el yugo 
despótico del sultán de Turquía, secundaron el 
movimiento insurreccional iniciado en la Pe­
nínsula de los Balkanes.

No dió resultado la tentativa, pero á partir 
de esta fecha, el movimiento patriótico de in­
dependencia tuvo una realidad entusiasta,'y los 
albaneses pidieron á D. Pedro Aladro la reivin­
dicación de sus derechos al trono.

Pronto quedó declarado soberano de Alba­
nia, y  aunque Turquía no toleraba la rebelión, 
creíase que en la primera oportunidad D. Pe • 
dro subiría al trono de sus ascendientes.

Aladro se trasladó á París, marchando des • 
pués á Ñápeles, en espera de los aconteci­
mientos.

■J
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Puerto torturo
Mentiríamos si ocultásemos la contrariedad 

que nos ha producido la rendición de Puerto 
Arturo, no porque la creyéramos imposible, 
sino porque el heroísmo de los rusos había des­
pertado en los corazones españoles algo más 
que la admiración, algo así como el deseo de 
que la plaza jamás fuera rendida.

Demasiado sabíamos todos que Puerto Artu­
ro, aislado, sin víveres, casi agotadas las mu­
niciones, líenos los hospitales y  hasta las ca­
lles, de heridos y  enfermos, no podría resistir, 
á no ser que llegaran auxilios por tierra ó por 
mar. Día por día los japoneses iban tomando 
las posiciones y  los fuertes exteriores, sin que 
la plaza recibiera ni esperanza de auxilio. En
estas condiciones, el haber aguantado casi on­
ce meses, coloca á los defensores de Puerto 
Arturo entre los más grandes y  gloriosos hé­
roes de la historia.

El mismo Japón así lo ha reconocido y  pro­
clamado, pues al recibirse en la corte japonesa 
el primer aviso de la negociación para capitu­
lar, el emperador se apresuró á enviar un tele­
grama á los rusos transmitiéndoles su admira­
ción por tanto heroísmo.

Historia de heroísmos.
Aunque en la memoria de todos nuestros 

lectores se conservarán seguramente los epi­
sodios más importantes de ese inmortal asedio.

jaremos anabreverecopi- 
U ióii de esta historia de

^ttí J330S.
W ) la liOiihe d-U 8 i 9 des 

K Ore u de 1904 la escua- 
. a japonesa al maudu dei 
1 oraute Tugo, rompía las 
o utilidades, sorpreudiea- 

ju á la escuadra rusa añ­
ada en la bahía de Puerto 

Arturo
La escuadra bombardeó 

repetidas veces las formi­
dables fortiñoaciones, has­
ta que el 21 de Mayo pudo 
el general Oku, al frente 
del tercer ejército japonés, 
emprender su avance con­
tra la plaza, incomunicando 
por tierra á las tropas de 
Stoessel después de las 
sa n g r ien ta s  batallas de 
Nan-shan y  Kin chan.

R ech azados  enDalny, 
los rusos tuvieron que aco­
gerse en Puerto Arturo, 
donde se habían reunido 
todos los elementos de de­

fensa de la moderna ciencia militar.
Mientras tani el general Oku contenía el 

avance de Kuropatkiu, impidiéndole socorrer á 
la plaza sitiada, y derrotindo al general Stakel- 
ber el 15 de Junio, con pérdida de 1.800 muer­
tos, 7.000 heridos y  16 cañones.

Entonces el general Nogi, mandando el ter­
cer ejército japonés, comenzó el verdadero 
asedio de la plaza, y  durante seis meses, con 
bravura jamás superada, han ido ganando el 
terreno palmo á palmo, hac endo desesperados 
esfuerzos para conquistar la terrible fortaleza.

Se calcula que mas de 50.000 japoneses y
25.000 moscovitas han quedado muertos ó he­
ridos en las colinas que rodean la plaza.

En el gran asalto del día 3 de Agosto un re - 
gimiento japonés entró en acción con 3.000 
hombres, y  sólo 160 volvieron ilesos; cerca de
4.000 nipones que quedaron en el campo heri­
dos ó prisioneros, fueron rematados por los 
rusos.

Cada uno de los fuertes principales rusos se 
hallaba rodeado de un foso de treinta y  cinco 
ó cuarenta pies de profundidad, abierto en la 
roca viva, y  además estaban protegidos pe r 
blindajes capaces de resistir los proyectiles de 
gran calibre.

Frente á las fortalezas se habían dispuesto 
vallas de alambres barbados, por donde circu­
laban poderosas corrientes eléctricas cuyo 
contacto suponía una muerte horrible.

Todos los terrenos que rodeaban la plaza 
disponían de minas cuidadosamente disimula 
das y  de pozos ciegos, en cuyos fondos ha-

i
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EL HEROICO DEFENSOR DE|PUERT0 ARTURO, GENERAL STOESSEL
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|bían clavado estacas con la extremidad supe- 
ir io r  aguzada, y  donde quedaban atravesados 

de un modo horrible los infelices que en ellos 
caían.

Los japoneses, con una furia irresistible, 
avanzaban contra todos los obstáculos, mien­
tras la diezmada guarnición de la pieza se de­
fendía asombrando al mundo con su heroísmo.

En algunos asaltos, los japoneses se acerca­
ban de tal modo á los baluartes, que eran ma­
terialmente cazados á lazo por los rusos. Cuan­
tos subían la empinada cuesta veíanse cogidos 
y  elevados en los aires en la forma que indica 
nuestro dibujo. Esto demuestra que los recur­
sos más desesperados se han puesto en prác­
tica por los defensores de la plaza, para recha­
zar á los japoneses.

Desde que en 30 de Noviembre el general 
Nogi, después de diez horas de horrible bata­
lla, consiguió apoderarse de la colina de los 
203 metros. Puerto Arturo perdió gran parte de 
su importancia estratégica.

Los japoneses se apresuraron á emplazaren 
la famosa colina cañones de gran calibre, tan 
poderosos como el que aparece en nuestro gra­
bado, reproducido de una fotografía de La 
Ilm tración de Londres.

Desde aquella altura pudieron los japoneses 
destruir impunemente los restos de la escua­
dra rusa, al mismo tiempo que tropas de re­
fuerzo emprendían el ataque de la plaza por 
el Oeste, combinando el trabajo de zapa con 
los asaltos repetidos á pecho descubierto.

Se cemprende que ante tan desastrosa situa­
ción, sin ninguna esperanza de socorro, haya 
sido imposible á Stoessel continuar la epopeya 
de su resistencia.

Era un sacrificio estéril y  sin gloria de los 
últimos .supervivientes de la guarnición.

La capitulación.
Los oficiales de los torpederos rusos refu­

giados en Chefú han hecho un amplio y  dolo­
roso relato del aspecto de la plaza sitiada en 
los últimos días.

Puerto Arturo era un infierno de horrores 
indescriptibles. Los heridos se tendían en las 
calles aguardendo la muerte; otros, arrastrán­
dose, llegaban hasta la línea avanzada, y  ago­
tadas las municiones, tiraban piedras hasta 
caer prisioneros ó muertos.

No quedaban en la plaza más que 5.000 hom­
bres, parte de ellos convalecientes, y  Stoessel 
se resignó á reunir el Consejo de guerra para 
tratar de la rendición.

La escena fué terriblemente conmovedora. 
Muchos de los heróicos defensores de la plaza 
ahogaban los sollozos que salían de sus pechos.

Se acordó por unanimidad capitular si se 
concedían los honores de la rendición, ó en 
caso contrario, morir combatiendo mientras 
quedara uno en pie. A l adoptar esta suprema 
resolución, Stoessel bes ó llorando la bandera 
rusa.

Inmediatamente los rusos incendiaron los 
barcos Poltava, Retvisan, Pallada y Añila, 
últimos restos de la escuadra, efectuándose 
también la voladura de varios fuertes.

El parte oficial enviado por el general Nogi 
respecto de la rendición de Puerto Arturo, 
dice así;

«A  las cinco de la tarde del día 1.“ de Enero 
llegó un pailamer tario ru?o, con bandera blan­
ca, á la primera línea de nuestras posiciones, 
y  entregó á nuestros oficiales una carta con­
cebida en los siguientes términos:

«A  juzgar por el estado general de toda la 
línea de posiciones ofensivas que ocupáis, me
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Joai
gper
^erie .

Ayuntamiento de Madrid



IvOS S U C K S O S

iX̂ SEVAELME/V).
'SD DEL05REYE

SE“ K F i l ; '

Joai
a perro
^erie.

i

?L05HANR[}̂  Í
'̂ '713^00?.

I I

9 ^ ' '

y
EL GENERAL NOGI, JEFE DE LAS FUERZAS QUE H AN RENDIDO Á PUERTO ARTURO

parece’ que toda resiotenoia en Puerto Arturo 
se ha hecho inútil, y  con objeto de impedir un 
sacrificio infecundo de vidas humanas, pro­
pongo abrir negociaciones para la capitu­
lación.

>Caso de que consintáis en esto, podéis, des­
de luego, nombrar comisarios, que se avista­
rán con los análogos nombrados por mí para 
resolver.

»Aprovecho esta ocasión para transmitir 
á V . E la seguridad de mi respeto.— Firmado, 
Stoessel.*

<Hoy, poco después del alba, he enviado un 
parlamentario nuestro, con la siguiente res­
puesta:
I »Tengo el honor de contestar á vuestra co­
municación para entrar en negociaciones acer­
ca de la forma en que haya de efectuarse la 
capitulación.

»He nombrado comisario al mayor general 
jefe de Estado Mayor de nuestro ejérci­

to, á quien acompañarán algunos oficiales de 
Estado Mayor y  funcionarios civiles.

»Nuestros comisarios se encontrarán el día 
-  de Enero, á medio día, en Susiliying.

»Los emisarios de ambas partes tendrán po­
deres bastantes para firmar el convenio de ca­
pitulación sin esperar que sea ratificado, dando 
al convenio efecto inmediato.

»La autorización para plenos poderes deberá 
estar firmada por el oficial de rango más 
elevado.
^ ‘^provecho la  ocasión para asegurar á 

^  respeto.—Firmado, NogL*
Enviada la contestación del general japonés, 

®®^“ ®pendió el fuego, fraternizando las avan­
zada de ambos ejércitos.

general Nogi transmitió en seguida al 
Milcado la oarf.» (Jal dafensor de Puerto Arturo.

La contestación no se hizo esperar, y  el Mi- 
kado elogiaba calurosamente el valor de Stoes- 
sel y  de los que con él han defendido la plaza, 
indicando que se les concedan todos los hono­
res debidos á su heróica y  ejemplar conducta.

Asegúrase que, desde el día 25 de Diciem­
bre, sabía ya el Zar, de un modo positivo, que 
la plaza capitulaba.

Cruzáronse desde aquella fecha varios par­
tes entre el general Stoessel y  el Zar; y  des­
pués de un detenido estudio que se hizo de la 
fortaleza en un Consejo de ministros, presidi­
do por Nicolás H, envió éste un telegrama á 
Stoessel, en el que le decía que rindiera la pla­
za en las mejores condiciones posibles.

Stoessel contestó que aún podía resistir; pero 
cuando los japoneses tomaron las últimas for­
tificaciones, comunicó que la resistencia sería 
inútil, y  que iba á proponer la capitulación en 
términos honrosos.

Ampliando el relato de las penalidades su­
fridas por los defensores de Puerto Arturo, un 
oficial ruso ha hecho las siguientes declara­
ciones:

Todas las energías de la resistencia humana, 
física y  moral, habían llegado al último límite.

Los soldados que ocupaban las líneas avan­
zadas, parecían sordos a las órdenes; pero las 
ejecutaban después de algún tiempo de haber­
las oído. Sentados en las casamatas, sólo po­
dían tirar un proyectil por 200 disparos de los 
japoneses.

Cuando los jefes hacían notar á Stoessel el 
terrible estado de las tropas respondía lacó­
nicamente, diciendo;

—Hay que resistir. Si no pueden combatir 
los soldados, que combatan los jefes* y  gene­
rales.

La muerte del general íCodratchenlco prodti-

jo un pánico tremendo en 
( las tropas, y  doloroso apla­

namiento moral.
Este general era famoso 

por su heroísmo, demos­
trado en los principales 
combates del ased io . A l 
frente de una línea de de­
fensas. un proyeciil japo­
nés le arrebató la espada, 
llevándose con ella huesos 
y  tegumentos, y  sufriendo 
ia fractura de dos dedos de 
la mano derecha.

Hace pocos día» se ha­
llaba sentado en una casa­
mata, con un grupo de sie­
te oficiales, discutiendo la 
manera de colocar una con­
tramina en la l ín e a  por 
donde avanzaban los japo­
neses.

En aquel instante cayó 
sobre el grupo un proyec­
til de cañón de los japone­
ses. El general y  los siete 
( ficiales quedaron muertos.

La im presión de est^ 
fuceso trascendió pronto de línea en línea y  
de fuerte en fuerte. Lo poco que quedaba de 
energías se desvaneció.

El estoicismo ruso se ha manifestado una 
vez más al recibirse la noticia de la capitula­
ción de Puerto Arturo.

La continuación de la guerra parece un pro­
pósito decidido. Un diplomático ha dicho, ha­
blando sobre la eficacia de una mediación de 
las potencias:

«Nada ha cambiado las intenciones de Ru­
sia, que se halla decidida á proseguir la guerra 
con todo vigor. Cyando Kuropatkin partió 
para la Mandehuria, declaró que necesitaba de 
diez y  ocho á veinticuatro meses para des­
arrollar sus planes y  vencer, y  habiendo trans­
currido solamente diez meses, hay que esperar 
otro tanto.

Es cierto que Puerto Arturo ha caído,pero 
ha prolongado su resistencia mucho más de lo 
que se esperaba.

Es todo cuanto puede decirse al día siguien­
te del desastroso acontecimiento, pero es lo 
I uficiente para oponerse á las informaciones 
iendenciosas que presentan á Rusia como re­
signada á pedir la paz. No hablaremos de paz 
basta después de conseguida la victoria.»

Les gestiones de paz son, por ahora, muy 
problemáticas.

Los japoneses están dispuestos allegar ála 
paz, siempre que los rusos hagan grandes con­
cesiones.

El Japón habría impuesto condiciones menos 
dolorosas si Puerto Arturo se hubiera rebdido 
antes; pero el sacrificio de tantas vidas y  tan­

mayores exigenciastos recursos motivarán 
de los japoneses.

El amor propio de Rusia, por consiguiente, 
habría de sufrir una gran mortificación para 
llegar á la paz, para la que teñiría que hacer 
dicha nación grandes cor cesiones mate­
riales.

 ̂Si los TUSOS piden la paz, los japoneses ex i­
girán el protectorado de Corea, la entrega de 
Puerto Arturo sin obligación de devolverlo á 
los chinos, el ferrocarril de la Mandehuria bf jo  
el controle de las potencias, predominando los 
delegados chinos, y  una importante indemni­
zación de guerra.

Los japoneses están convencidos de que 
ahora podrán fácilmente aniquilar el ejército 
de Kuropatkin.

Por eso estiman que si los rusos son de la 
misma opinión, fundada en la realidad de los 
hechos, pedirán seguramente la paz.

Parece seguro que los chinos no reclamarán 
Puerto Arturo.

Prefieren que lo retengan los japoneses, con 
lo cual estiman que se evitarán nuevas com­
plicaciones internacionales.

El ministro delJapón en París, en una in­
terviú, se ha mostrado muy reservado respec 
to de cuanto se relaciona con la rendición de 
Puerto Arturo.

La discreción diplomática le ha obligado á 
decir, respecto del suceso, que no tiene de él 
ninguna noticia ofic ial.

A  Rusia corresponde dar el primer paso para 
la paz, y  hasta ahora nada indica en el go­
bierno del Zar ese propósito.

■
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La temoe'•atura p r im a ve ra l 
que disfrutábamos desde la gran 
nevada de Noviembre sufrió es­
tos últimos días un cambio re­
pentino, y  el ambiente'se »tornó 
frío de un modo extraordinario, 
soplando ua viento helado, yer­
to, desconsolador.

Ea la noche del martes el 
termómetro descendió en Ma- 
idrid nueve grados bajo cero, 
temperatura s beriana que he­
laba los estanques, las fuentes 
y  toóa el agua que caía en las 
callt-s.

La ola de frío se extendió por 
toda Buri'pa causando estragos 
sin nùmero. En Barcelona se re­
gistraron numerosos acciden­
tes, en pa ticular de iadividuos 
congestionados por los rigores 
de la temperatura.

En Palma hacía nueve años 
que no nevaba y  amaneció todo 
blanco, reinando un furioso tem­
poral.

Zaragoza ha sofr do también 
la baja termomètrica, helándose 
una gr^n pa t-i de Euro. Algu­
nos pubre-i fuero i ri-cogidos ac- 
ciden’ados en las calles.

En Paul' lona »1 frío llegó con 
viento huracanado, cuya viole i- 
<cia dom utíSira el hecóo si- 
,gui-'nte:

Cuando las fuerzas relevan 
el destacamento del fuerte de 
-Alfonso X III  situado en el mon­
te de San Cr^stóbal, el trayecto 
desde Pamplona lo realizan pau­
sadamente, en cuatro horas. El 
martes salieron á las diez de la 
mañana, llegando á la fortaleza 
á las doce de la noche. Los sol­
dados eran detenidos en Ja mar­
cha y  arrojados al suelo por un 
viento im petuoso, resultando 
cuatro h e r id o s , uno de ellos 
grave.

Fuera de España, lo mismo 
en t i Mediterráneo que en el 
Norte, el tiempo se ha revelado 
con iguales violencias, espe­
cialmente de ciclones y  tem­
pestades.

Uh torbellino atravesó la ciu­
dad de Tolon con furia inusita­
da, produciendo infinitas des­
gracias. Los árboles eran arran- 
icados de cuajo, y  ios transeun- 
itss caían al suelo. Hubo dos 
muertos en la calle y  numero- 
isos heridos.

En Berlín se desarrolló una 
violenta tempestad de nieve, in­
terrumpiendo todas las ccmu- 
nicaciones y  causando pérdidas 
considerables.

Las est iciones balnearias de 
Swinemuadey Sassnitz han si­
do materialmente arrasadas por 
la inundación. En Sassnitz el paseo de la Plaz 
fue cubierto por las aguas, inutilizándose todo 
el material de la linea férrea por los ar moro­
sos hundimientos del terreno.

Desde 1& gran marea de 1872 no se recuerda 
en Copenhague una subida tan extraordinaria 
de las aguas, que Pegaron á un nivel muy pe­
ligroso La población, aterrada, temió en algu - 
nos momentos que la írupción del mar consi­
guiera penetrar en las casas.

Otra gran marea hubo en Wieck, arrasando 
un asilo de pobres, donde perecieron tres mu­
jeres y  cuatro niños.

En Rumps (Bruselas) se produjo una terri­
ble catastrofe, también á consecuencia del mal 
tiempo.

Se construía un nuevo barco en un pequeño 
arsenal, propiedad de M. Hasart, trabajando 
una veintena de obreros.

La enorme violencia del viento abatió la 
quilla del buque, haciéndole caer sobre les in- 
ielices obreros, que en su mayor parte queda­
ron sepultados bajo los escombros.

Fueron recogidos cinco' muertos y  doce he­
ridos ^ t iy  graves, con terribles fracturas y  
magullamientos.

Como se ve, la transformación atmosferica 
ha sî do general y  en todas partes se sufrieron 
sus lunestas conseeuq^eiis.
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El sitio de Puerto Arturo»—Esie dibvjo representa uno de los episodios máŝ  dramáticos de la sangrienta epopeya. 
Los japoneses que asaltaban las fortiñeaciones rasas, no sólo habían de suírir los efectos de la metralla enemigaf

sino que, además, eran cazados con lazos,

ESPIONAJE EN j ^ O R T E  DE RUSIA
La institntrlz de los hljo%-4el Zar.— 

V-iáñ sospecha confirmada»—Cogida 
«la fragantl».
La prensa extranjera hace un extenso rela­

to de las amarguras que sufre la corte de Ru­
sia, temerosa de cuanto le rodea, ante el cons­
tante peligro de una traición.

Dolorosa impresión produjo el reciente aten - 
tado contra la vida del Zar, cuando iba á revis­
tar unos batallones que partían á la guerra; 
pero esto mismo no ha llegado á comentarse 
tanto como el descubrimiento de espionaje, he • 
cho en el palacio de San Petersburgo.

Hace nueve años entró al servicio imperial 
una institutriz inglesa, que se encargó, desde 
su nacimiento, de la educación de la gran du • 
quesa Olga, hija primogénita del Zar.

La joven institutriz había llegado recomen • 
dada por la alta aristocracia de Londres, y  re­
solvió conquistarse la confianza de la empe­
ratriz, á pesar de la suspicacia con que era mi­
rada por el personal ruso.

Encargada de la educación de los hijos del 
Zar, no le faltaba uia ocasión todos l.»s días 
para justificar un rato de charla con la emp.’i- 
latriz.

Pronto consiguió la gracia de su stñora, y  
en la corte transigieron con la extranjera, que, 
como buena hija da Inglaterra, era de carácter 
seco y  reservado.

Hace dos años, un doméstico negro fué ex­
pulsado bajo la acusación de haber puesto sus 
manos en los papeles del emperador Nicolás.

No S3 pudo probar el hecho, pero era indu­
dable que alguien había tocado en el despacho, 
y  todas las sospechas recayeron en el infeliz 
negro.

El criado protestó con vehemencia, designan 
do á la institutriz inglesa como la Verdadera 
culpable de las indiscreciones que se le repro­
chaban.

No se dió crédito á su denuncia; pero como 
casi todos los criados sentían odio secreto á la 
institutriz, redoblaron la vigilancia sobre su 
persona.

La semana última, uno de los domésticos del 
servicio interior de palacio vió que la inglesa 
había entrado cautelosamente en el gabinete 
de trabajo del soberano.

Sin hacer ruido, se escondió el criado detrás 
«de la puerta, observando que la extranjera ho­
jeaba la correspondencia del Zar, y  con suma 
ligereza escribía notas sobre una pequeña car­
tera de bolsillo.

El doméstico, sin perder un minuto, cerró 
precipitadamente la puerta, echando la llave

Ique se hallaba puesta en la parte exterior de la 
cerradura.

Llamó inmediatamente al ayuda de 'cámara, 
quien dió aviso al mayordomo, y  la institutriz 
fué sorprendida e». diélito ia fraganti de es- 

^pionaje.
a A  la emperatriz afectó tanto esta traición, 
|que aún se mostraba incrédula; pocos instantes 
¿después le presentaron las pruebas• 
j En la habitación de la íni^lésá hajiía nume- 
(rosas copias de documentos importantes, en- 
|tre ellos muchos telegramas de la guerra, don- 
'de se daba amíplia cuenta de la situación de los 
''ejércitos rusos en operaciones.
Á Inmediatamente, sin esperar á que diese nin­
guna explicación de sn criminal conducta, la 

'institutriz fué enviada á la frontera con una 
escolta de policías.

> El decreto de expulsión de la dama inglesa 
se hizo pronto púbUco en la corte, comentán­
dose con apasionamiento la miserable osadía 
de la inglesa.

Se cree que la institutriz recibía grandes 
jeantidades de personajes interesados en cono»- 
cer los secretos del emperador.

L'»s d«»spachos de la guerra eran en su ma­
yor parte ue movimientos de tropas, y  sólo te­
nían relativa importancia. La inglesa no pudo 
conocer las noticias de verdadera trascenden­
cia, porque estaban en telegramas cifrados y  
la clave la guardaba el emperador en un mue­
ble secreto de su dormitorio.

Lo que no ha logrado averiguarse es si sus 
notas salían de Rusia para el extranjers.

Y NUEVAS
Los discípulos del filó so fo  

Augusto Comte, fundador de la 
escuela positivista, celebraron 
el d a 30 de Diciembre, en Pa­
rís, su fiesta de los Cifuntos.

Es costumbre de esta secta 
solemnizar á los muertos el pe­
núltimo día del año. El poeta 
Juan Canora pronunció un dis- 
f UTFO mf cabro, y  v í  r'.os artistas 
ejecutaron al piano fragmentos 
de composiciones de Bíich. A  
esto se redujo toda la ceremonia.

Hay criminales que baten el 
record del c imen en pocos 
momentos, y  uno de éstos es 
Gilbert, bandido francés, que 
acaba de ser condenado á pre­
sidio.

A  consecuencia de una esce­
na de celos con su querida le 
hace dos disparos de revólver, 
huyendo al verla herida sin sol­
tar el arma. Un comisario de po­
licía y dos agentes le persiguen, 
descarga de nuevo tres veces, 
inutilizando a dos guardias.

En esto momento llega un 
agente ciclista y  el bandido le 
lanza cu tro di'-psri s. h cién- 
dole caer de la bicicleta. Dos 
parejas de seguridad se Jar za- 
ron sobre el feroz asesino, con- 
sigui ndo al fin sujt tarle.

Acaba de morir en Altamura 
(Italia) una religiosa visionaria 
que tuvo hace tiempo mucha 
cel‘ bridad

Sh llamaba Mélanie Mattbieu, 
y  á los catorce años, en 1846, 
C om en zó  á relatar sueños mara­
v illo so s  y  apariciones de la 
Virgen.

De todas las partes del mundo 
acudían á verla en peregrina­
ción, y  aunque una gran parte 
del clero calificó de histerismo 
los supuesto» milag-os que rea­
lizaba, el Papa Pío IX  la prote­
gió, consiguiendo que entrara 
en un convento.

Las visiones cesaron, y  ahora 
muere olvidada, perdido para 
nuestra generación el olor de 
santidad que se le atribuía.

El Ministro de Justicia fran- 
-cés, M. Vallé, ha presentado á 
la Cámara un proyecto de ley 
reglamentando el juego, para 
que el Gobierno tenga autoriza­
ción de conceder á l>>s Casinos 
y  á los particulares el ejercicio 
libre de este derecho,

tin Meam'ér llamado iEilro- 
K . había salido el día 28

de Diciembre de Ameers con dirección á Am é­
rica, tuvo que refugiarse en Plymouth.

La causa extraordinaria de esta variación dé 
escalaba sido que toda la tripulación y  viaje­
ros cayeron entormos al día siguiente d'é la 
salida del püerto.

A  laS pocai horas de la llegada á Plymouth 
ñlurleron dos marineros, y  casi todo el pasaje 
ingresó en el hospital.

Ladrones fuj^ados de la cárcel de Santander

»R»

FRANCISCO TIRAIJO.Al.CALA 
Espadista.

FRANCISCO OÓMEZ'l ÓPEZ 
Espadista

fjOSE SEVILLA ORTIZ 
Cfl'^tarista

PEDRO M ARTINEZ 
Carterista

La única tintura inofensiva
PARA LOS CABELLOS

Numerosas personas que desean corregirlos 
efectos del tiempo sobre los cabellos, ó sim­
plemente variar su coloración, emplean tintes 
que, además de no cumplir su objeto, son ca'':!
siempre p-rjadiclalés.

La interviBnclóh de la quimicá salla á Ía Vis­
ta, y  al Cabo de algunás semanas el Cabello 
pierde la tonalidad ficticia de la tintura, y  hasth 
en oCasionés puede originar la calvicie.

^ara obviar estos graves incohvenientes, un 
médico especialista francés, M. Gaucher, ha 
inventado una mezcla ingeniosa que es en ab­
soluto inofensiva.

Gomo el sabio doctor no trata de explotar su 
secreto con el pomposo título de específico 
maravilloso, se sabe que la tintura inofensiva 
está compuesta de las dos soluciones 
siguen:

1. * solución: Nitratro de plata.
Agua destilada..

2. ® solución: Sulfuro de sodio..
Agua destilada..

Se emplean 6 gramos de solfuro si se desea 
el negro intenso, y  5 solamente cuando se pre­
tende acentuar el color.

Para aplicar la receta se desengrasa cuida­
dosamente el cabello; después con una brocha 
se da la solución 1."’, y  en seguida la 2."'. Cinco 
minutos más tarde se lava con agua tibia.

Es preciso untarse la frente con un poco de 
vaselina, para evitar las manchas negras, ope­
rando con guantes, pues podían teñirse las 
manos.

El color rubio se consigue con henne dilui­
do en agua, aplicándolo en cataplasma sobre 
la cabeza. Ño se debe emplear el agua oxige­
nada, que quema los cabellos.

 ̂Tales son las fórmulas inotonsivas descu­
biertas por M. Gaucher, y  cuyo uso no tardará 
en generalizarse.

que

5 gram o 
70 -

5Ó6 —
70 —
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TERRIBLE ACCIDENTE
D B  DN B S e U L T O R  IT A L IA N O

Ea un taller de esculturas de Roma, propie­
dad del artista Emilio Petruclii, ha ocurrido un 
extraño accidente, que puede calificarse de 
extraordinario.

Hallábase el escultor terminando un trabajo 
urgente que le habían encargado, y  llevaba cer­
ca de treinta y  seis horas seguidas modelando 
una figura, sin m is descanso que lo indispen­
sable para comer.

Terminado el molde de la figura, se puso á 
preparar en una gran tina la mezcla de esca­
yola. En el instante preciso que se asomaba al 
borde de la tina y  observaba el color de la 
mezcla, sintió im fuerte desvanecimieoto, ca­
yendo de cabeza sobre la pasta.

A l caer lanzó un grito de angustia, que fué

oído por su hermano, el cual acudió corriendo 
á socorrerle.

La mezcla, preparada para recibir el molde, 
se había adherido en todo su cuerpo, y  al po­
nerse en contacto con el aire, se endureció 
brutalmente, haciendo sufrir de un modo ho­
rrible al infortunado escultor.

El hermano se dedicó inmediatamente á des­
pojarle de la capa da escayola, procurando an­
tes que nada raspar la masa que cubría el 
rostro. La escayola, endurecida, le apretaba el 
pecho, dificultándole la respiración, y  hallábase 
completamente inmovilizado, como si tuviese 
tma camisa de fuerza.

De nuevo, no pudiendo resistir tanto sufri­
miento, quedó desmayado.

El hermano sentía también el suplicio de 
Tántedo, pues la escayola iba cediendo con 
desesperada lentitud.

La operación del raspado exigía mucha pa­
ciencia, y  tardó más de dos horas en librar al 
escultor de la capa d i escayola que estuvo á 
punto de servirle de mortaja.

Cuando Petruohi, gracias á estos eficaces 
auxilios, volvió á la vida, no se explicaba el 
esiraño accidente y  continuó gran rato in­
móvil en su asiento, como si en realidad

se hubiese convertido en estatua de piedra.
Hubo necesidad de trasladarlo al lecho en 

muy grave estado, luchando entre la vida y  la 
muerte. La escayola, además de comprimirle 
el pecho, le había destrozado las articulaciones 
'de los brazos y  de las piernas. En todo el cuer­
po presentaba numerosas heridas y  desgarra­
mientos.

eeN¿13RSO NOMBRO 9

EL CASAMIENTO DEL REY
Motivo de preocupación es ya para todo el 

país el casamiento de Alfonso X III. No sólo la 
prensa nacional, sino toda la de Europa, viene 
dedicando mucha atención al próximo y  tras­
cendental acontecimiento, y  si bien todavía no 
hay nada resuelto ni por el Rey ni por su Go- 
Herno, es indudable que han comenzado los 
trabajos previos, entre los cuales figura el via­
je  de D. Alfonso á las Cortes de Inglaterra y  
de Alemán a.

¿Cual de las Princesas casaderas de Europa 
será la Reina de España? Difícil de contestar 
es esta pregunta cuando el Gobierno acaba de 
desmentir las noticias de la prensa diaria, lo 
mismo las que daban por cierto el enlace del 
Rey con una Princesa alemana, que las que 
consideraban un hecho la boda con la sobrina 
del Rey de Inglaterra, cuyo retrato publica­
mos en el número anterior.

Pero ya que no pueda adivinarle, hoy por 
hoy, quién ha de ser la elegida de D. Alfonso, 
nosotros queremos conocer la inclinación de 
nuestros lectores hacia la nacionalidad de la 
futura Reina. Partiendo de la base de que la 
elección ha de hacerse solamente entre las 
Princesas de Austria, Alemania é Inglaterra, 
¿cuál de ellas cree el público que conviene á 
España? Este es nuestro concurso.

Prefei irnos esta forma á la de publicar los 
retratos de todas las Princesas casaderas, para 
evitar que el público elija la más guapa en vez 
de la que más convenga á la nación; pues si 
bien la experiencia nos ha enseñado reciente­
mente que esa clase de alianzas morales, naci­
das del parentesco de los Reyes, no sirven 
para los casos de apuro en que se encuentran 
los pueblos, no debemos desaprovechar esta 
ocasión para conocer las simpatías ó preferen­
cias que puedan tener los españoles por los 
países á los cuales pertenecen las Princesas

llamadas á compartir con D. Alfonso el trono  ̂
de España.

En resumen: queremos que nuestros lecto­
res nos digan si prefieren para Reina de Espa­
ña una Princesa alemana, ó una austríaca, ó ima- 
inglesa.

Escríbanlo así en el cupón que va al final de 
estas lineas, y  remítanlo en la forma acostum­
brada, poniendo en el sobre la palabra «Con­
curso».

Los cupones sólo se admiten hasta el día 23.
Destinamos á este concurso cuatro premios 

de veiatioinoo pesetas cada uno, los cuales 
se adjudicarán por sorteo entre la mayoría de 
opiniones.

E l resultado del concurso se publicará en el 
número correspondiente al 28 del mes actual.

Solución al concurso nóm 9
d e  LO S  SU C E SO S

Prefiero una princesa......................

Nombre del lector.....................................

Reside en ....................................................

Calle ................. .̂.......................................

núm

Provincia de

Romero, impresor, Libertad, 31.

las mejores máquinas de escribir
Sevenden en la casaL . S e e lh o ff ,L a R e m in g to n f

it \i.̂ í mcvht wrr\tT<

L a  única con trabajo á la  vista ; la  de más fácil 
manejo, y  la más económ ica de precio.

Esta máquina ha tenido en M adrid un éxito ex ­
traordinario, como pueden inform ar cuantas ofic i­
nas y  particulares la  han comprado.

L a  más perfeccionada; tiene cuarenta y  tres bo­
tones y  ochenta y  seis caracteres. Se puede escri­
bir en todos los idiomas y  perm ite ap licar un carro 
ó cbariot para escribir sobre un papel de 36 centí­
metros de ancho.

En esta casa se hacen toda clase de escritos á 
máquina y  traducciones de idiomas. Se venden ac­
cesorios para todossistemas.Se hacen reparaciones.

eléfono 373.Ayuntamiento de Madrid
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Degapareoe con © R a N T IN R - M O R S N T .  Los médicos la recetan porque no ataca al cora­
zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Una doili, 0,2S.—Caja oon dlex dosii, 2 peietas.—FAUHAOTA8
Dirección: Sr. Morant. calle de D. Martin, 63, Madrid.

El Escudo de Barcelona t e m p o r a d a  d e  in v ie r n o
9 KAH BAIAR  0 £ ROPAS HEBRAS Se acaba de recib ir eo ropaa hechaa para caballeros 

y Blfios cnanto pueda desearse en precios y clases 

tan elegantes como económicos.

U usar anteojos lie sristal artifieiai porque queman y debilitan la
_______ _____ _ ^ ®®tá probado por la cieno!

todos los países.
Véanse los »nieojoB de roca* « 0 0 m » .

VIS-
oienoia de

l

[ roca dü [ precision!

^rTtAMURlÓH óiúoos que la oonser-
rC ^ L O S  Fu'*'” *" , van y mejoran; aprqbados por 

j, DTJBOflC. los más afamados doctores y  oou- 
 ̂ — » listas; para mayor garantía, los

doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio se resaltado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 

^ ^ d ú a  la vista para dar el grado 
 ̂ exacto que debe usar.

Oran aurtído en gemelos para 
teatro, campo y  marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tarjeteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers,

T̂RC

DUÜOOO

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

perfumería, cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de oojetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada libre.

mfRgfdBÜonmf 19. — OidOUa 99  v 91

Pastillas B O N A l iD
Cloro-boro-sódicas con cocaína.

De eficacia comprobada por los señores Médicos 
batir las enfermedades de la boca y de la garganta

para com- 
Tos, ron-

uera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceraciones, seque­
dad, granulaciones, afonía producida por causas periféricas, 
fetidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD, premiadas en 
varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que sus 
fórmulas raeron las primeras que se conocieron en su clase en 
Espacia y  en el extranjero.

 ̂  ̂ ACANTHEA VIRILIS BONALD
% Poliglicerofosfatada BONALD.—Medicamento Antineuras- 
'ténico y  antidiabètico. Tonifica y  nutre los sistemas óseo, 
muscular y  nervioso y  lleva á la sangre elementos para enri­
quecer el glóbulo rojo.

Frasco de Aoanthea granulada, 6 pesetas. Frasco del vino de 
Aoantbea, 5 pesetas.

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD
de

(Tbiocol cinamo-vanádito íoaío-glicérico)
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronoo-neumónicos, larin- 

go-£aríngeos, infecciones o p a les , palúdicas, etc. etc.
Precio del frasco, 5 pesetas.

De venta en todas las farmacias y  en la del autor, Núñez de 
Arce (antes Gorgnera), 17, Madrid. En Barcelona, Gignás, 5.

ÀCADEM A

OI

L en gaas ?iY as
Método rápido para 

aprender
Praneén, Inglés, 

Blsmán, Italiano,
Clases en la Aca­

demia jr á domi­
cilio.

LeccioDes espe­
ciales para señori­
tas, por profesora 
competente.

Barquillo, 22,

Es la motocicleta más perfeccionada y la única 
que no tiene trepidación.

3I@ í8LBTAS desde 350 pesetas.
B@9BSORI©S. ~ Satálogoa gratis

IRWO.— alá, 89.—?«adrid.
Un donativo de 50,000 francos en favor del HIPNOTISMO
Eli sabio doctor La Motte Sage ha hecho un donativo de 50.000 francos para ayudar á la pu­

blicación y  distribución gratuita de una obra importantísima sobre el magnetismo personal y  la 
influencia hipnótica.

Con este libro, que es absolutamente gratuito, cualquiera puede convertirse en maestro de 
esta maravillosa ciencia é imponerse de los misterios y  secretos de este soberano poder.

Escribid en español una carta ó una tarjeta postal con la sigmente dirección, y  se os enviará 
gratis un folleto que contiene la síntesis de la grandiosa ciencia: The New-York Institute of 
Science'Dept. B. A . 22. Roc healer N. T  TJnidos d* América).

Para los que tosen
.J A '

:za£cò

EL ÙNICO
Cinturón Eléctrico
aceptado en París como remedio eficaz pa­
ra recuperar la salud perdida, es el del Doc­
tor Sanden .— Pedir folleto explicativo.— 
1ñ. Rnp. <]!»» ta Paix P a r ís .

Relojes
«XTB A-PLANOS 

D'f? PRECISIÓN
Iio más plano 

^ns se oonooe.
Marcha irraprochabla. 
PrMÍMiiiMaptitMÚ.

23, Fuincarril, 23
La Rota.—G. Ofia.

Se venden clichés osados
Se pagan loi di­

bujos fobre aiuntos 
de palpitante aotna- 
lidad.

Pídanse precies á 
la Administración de 
este periódico.

^  . — I

I a ios fotógrafos ;
DE PROVINCIAS

I
I
I

I E s t e  p e r i ó d i c o  p a g a  | 
í  CINCO p e s e t a s  p o r  c a d a  f 
I fo to g ra fia  d e  a c tu a lid a d . |
I  I
f  Oficinas; Belén, 13, bajo, Madrid |

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ■  ,JÍ
QUíi L ^ S  LlQUm AClONES Y S»«LDOS

vende la gran fábrica de camas, Sego- ATÍÍPHd R Y I? ® ®̂® <1® Ca­ví^ 29, en sus inmensos almacenes, ”  ■ I t U f rretas.
Camas de latón, de hierro y  madera, colchones, camas-colchón de todos los sistemas y  muebles de to­

das olases, oonstruooión de toda olase de camas y  muebles á capricho del comprador. Exportación á pro­
vincias. Contratas para el ejército, hospitales y  colegios. Nadie debe 
en la seguridad de que encon- AfnnÍiQ  O 1(1 V 19
traró una gran economía. A lO G liu } Of lü  j  l « i  CARRETAS

Ayuntamiento de Madrid




